
    
      
        


    

  
Libro 2: ¿Quién Manda?

Ellen Dominick

––––––––

Traducido por Fabiola Amado 


“Libro 2: ¿Quién Manda?”

Escrito por Ellen Dominick

Copyright © 2015 Ellen Dominick

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Fabiola Amado

Diseño de portada © 2015 Ellen Dominick

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Ella es la multimillonaria: Un cuento erótico BDSM de dominación femenina


Libro 2: ¿Quién Manda?

Richard se sentó en su auto. Estaba prácticamente solo en el estacionamiento, ya que la mayoría de los empleados se había ido a su casa hacía rato. Reprodujo lo sucedido una y otra vez en su mente. 

Richard recordaba haber chupado la verga de Baker. Su garganta todavía le dolía un poco por la forma en que ella se la había metido. Era una sensación que nunca había pensado iba a tener. Luego recordó a Baker follando su culo. Pensó que le dolería, y le había dolido, pero lo que le sorprendió fue lo bien que se sintió que ella se metiera dentro de él. Sentir que ella era su dueña.

Estaba duro de nuevo. Eso casi lo volvió loco. Richard no disfrutaba de este tipo de cosas. Era él quien follaba muchachas calientes. A él le chupaban la verga. No al revés.

La verga de Richard se endureció contra la tela de sus pantalones de vestir y deseaba acabar, pero recordó lo que Baker le había dicho. Nadie salvo ella lo podía tocar. Más reglas. Le dio un puñetazo al cuero del asiento del auto.

Algo sonó. Richard miró su teléfono. Era Mike.

¿Sales de juerga con nosotros hoy? texteó. 

Richard se preguntó en qué pensaba Mike. Estaban a mitad de semana. ¿Quién sale de juerga a mitad de semana? Aún así, después de un día como hoy, Richard no quería ir a casa.

Sí, allí estaré, respondió con un mensaje de texto.

Aceleró y salió del estacionamiento y se dirigió al club en el que Mike le había dicho que estarían. Al llegar, la imagen del lugar lo impresionó. Richard había esperado encontrarse con un lugar turbio y oscuro, pero el lugar parecía bastante agradable. El gran letrero luminoso afuera decía "Club Oxígeno" y apenas podía escuchar la música cada vez que alguien entraba o salía por las enormes puertas dobles.
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